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Expone los avances en su propio pensamiento en torno a un tema específico, postulado propio 
de Hannah Arendt 
Aprende a construir paso por paso un ensayo filosófico e identifica el objeto y la razón de ser 
de la epistemología 
Ejercita sus habilidades para el pensamiento complejo y su capacidad de expresión oral y 
escrita. 
Ejercita su capacidad de crear preguntas de corte filosófico con un propósito en torno a un 
tema específico 
 
Observaciones generales 

1. Los trabajos presentados no pueden presentar plagio (total o parcial), si esto ocurre, 
la nota asignada al trabajo será de 1.0 sin posibilidad de ser modificada 

2. Se aclara que el mismo día de recepción del trabajo no se enviarán ni el recibido ni 
tampoco la retroalimentación, pues este proceso requiere de lectura y revisiones 

3. Las imágenes que se envíen deben estar claras y legibles, en el formato 
correspondiente, es decir que no pueden quedar giradas, borrosas o con letra apiñada, 
ilegible, tachonada o enredada 

4. No se aceptan trabajos colectivos.  
5. Es preferible anexar todas las fotos de un mismo trabajo en un solo documento Word 

que en imágenes desordenadas 
6. Se requiere marcar con Nombre, curso, materia cada  uno de los trabajos. No se califica 

ni retroalimenta trabajo que no se encuentre debidamente marcado 
7. No se revisan trabajos entregados a destiempo 
8. No se hace revisión de formatos de audio, ni se hace recepción de trabajos por otro 

medio diferente a los dispuestos en la presente guía 
9. El plazo máximo de entrega es hasta las 12:30 de cada finalización de semana 24 y 30 

de abril 
 
Responder las siguientes preguntas 

1. Llenar el siguiente cuestionario. Solamente se revisa 1 vez por estudiante. Si llega a 
presentarlo más de una vez, se asumirá la calificación más baja. Por lo mismo, deberá 
prestar atención a la información y contar con aproximadamente 45 minutos de 
tiempo para la realización del test 

https://docs.google.com/forms/d/e/1FAIpQLSc9bsgTTlK7wbEKmQY_Q_IzRI7J2NSZEpxl
U3GgIUFC_Mnj_g/viewform?usp=sf_link  
 
2. Lee el texto completo y resuelve las preguntas del final 

 
LA CONDICIÓN HUMANA COMO ACTIVIDAD  
 
Hannah Arendt distingue tres actividades que marcan la condición humana: Labor, Trabajo y 
Acción. Definiremos la labor en primer lugar. Ésta es la actividad que corresponde a los 
procesos biológicos del cuerpo y al mantenimiento de la vida. No conduce a un fin 
determinado y definitivo, sino que es repetitiva, mientras dure la vida. La labor consiste en 
hacer posible la vida, es la vida misma, pues mediante ella la persona permanece sujeta a sus 
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necesidades vitales y obligada a satisfacerlas, por sí misma o, en ciertos casos en que esto es 
posible, recurriendo a la labor de otr@s.  
 
Siguiendo a la autora, definimos el trabajo como la actividad que corresponde a lo no natural 
de la existencia del hombre. Tiene un comienzo definido y un fin determinado y predecible. Su 
proceso no es irreversible. Necesita manos para producir, a través de un medio, un fin. Según 
Hannah Arendt incluso las obras de arte, aunque tienen su origen en el pensamiento, son 
también trabajo, y requieren del esfuerzo de las manos para hacerse realidad, el proceso de 
pensamiento por sí mismo no produce ni fabrica cosas tangibles, tales como libros, pinturas, 
esculturas o composiciones, como tampoco el uso por sí mismo produce y fabrica casas y 
muebles. La reificación que se da al escribir algo, pintar una imagen, modelar una figura, o 
componer una melodía se relaciona evidentemente con el pensamiento que precedió a la 
acción, pero lo que de verdad hace del pensamiento una realidad y fabrica cosas de 
pensamiento es la misma hechura que, mediante el primordial instrumento de las manos 
humanas, construye las otras cosas duraderas del artificio humano1. 
 
En cuanto a la acción, que es para Arendt la actividad que nos identifica realmente como 
humanos, tiene un comienzo definido pero su fin es impredecible. Es además irreversible, 
pues lo que se ha hecho no puede deshacerse. Para cumplirla, depende el ser humano de sus 
semejantes. Su condición básica es la pluralidad humana con su doble carácter: igualdad y 
distinción. La igualdad de los hombres permite el entendimiento entre ellos y la prevención de 
las necesidades futuras. Pero el ser humano vive como un ser distinto y único entre iguales, 
pues la alteridad y distinción devienen aquí unicidad. Podríamos decir que la acción surge 
como respuesta al hecho de haber nacido. Esta es la única actividad que se da entre los seres 
humanos sin la mediación de las cosas Así pues, la humanidad se construye a partir del ser 
humano individual y único entre todos, manteniendo su singularidad dentro de la pluralidad. 
 
La capacidad de distinción con respecto al resto de los seres humanos que hayan existido o 
existirán, hace a los individuos dependientes del discurso y de la acción para entenderse: ”la 
pluralidad humana es la paradójica pluralidad de los seres únicos”. Esta única distinción se 
revela a través del discurso y el acto, que son las dos vertientes de la acción. Éstos, acto y 
discurso, permiten que los seres humanos se lleguen a diferenciar unos de otros, no como 
objetos físicos, sino por medio de la iniciativa a partir de la cual todo ser humano hace 
manifiesta la libertad, máxima expresión de su condición humana. 
 
La palabra y el acto nos insertan en el mundo humano como un segundo nacimiento, que 
reafirma la importancia de la natalidad, concepto fundamental para nuestra pensadora, 
cuando se trata de exponer los diferentes aspectos de nuestra condición. El nacimiento de 
cada persona permite que algo nuevo se incorpore al mundo; es la condición humana de la 
unicidad, de la que ya hemos hablado. Hemos de destacar, además, que para Arendt lo nuevo 
siempre aparece como un milagro. Este concepto que curiosamente trae reminiscencias 
religiosas, lo encontramos siempre en nuestra autora muy relacionado con la acción, pues ella 
se refiere “al carácter milagroso de la acción”, con el objeto de destacar el carácter improbable 
e impredecible del actuar humano, en otras palabras, la fragilidad de los asuntos humanos. Sin 
embargo, puesto que el ser humano es libre, la acción surge como un milagro, superando 
siempre su improbabilidad y la imposibilidad de predecir, no sólo lo que será realizado a 
partir de la libertad del agente, sino también la cascada de consecuencias que cada acción trae 
consigo, una vez atrapada en la red de los asuntos humanos, consecuencia de la pluralidad. Así 
pues,  lo nuevo siempre se da en oposición a las abrumadoras desigualdades de las leyes 
estadísticas y de su probabilidad, que para todos los fines prácticos y cotidianos son certeza; 
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por lo tanto, lo nuevo siempre aparece en forma de milagro. El hecho de que el hombre sea 
capaz de acción significa que cabe esperar de él lo inesperado, que es capaz de realizar lo que 
es infinitamente improbable. Y una vez más esto es posible debido sólo a que cada hombre es 
único, de tal manera que con cada nacimiento algo singularmente nuevo entra en el mundo3. 
 
Aunque nos parezca curioso que nuestra autora, que se interesa más por la política que por 
cualquier otra cosa, caracterice la acción como milagro, debe estar claro que no es el milagro 
en su sentido religioso lo que interesa a nuestra pensadora, sino en cuanto, en su absoluta 
espontaneidad, la acción, la libertad, es hacedora de milagros, al introducir algo totalmente 
inesperado en el mundo. Pues en efecto, la capacidad de acción de cada individuo, como ser 
único, implica la posibilidad de que puede esperarse de él/ella lo improbable, es decir, el 
milagro. 
 
La pluralidad condiciona todas las actividades humanas, pero particularmente la acción, como 
ya hemos visto, pues ésta última es la única actividad que requiere de la presencia de los 
demás para poder cumplirse. De modo pues que nuestra inserción en el mundo lo es en el 
espacio en que habitan otros. Así, para nuestra autora, la pluralidad corresponde al hecho de 
la multiplicidad humana, al hecho de “que los hombres, no el Hombre, vivan en la Tierra y 
habiten en el mundo”4 y añade más adelante: “La pluralidad es la condición de la acción 
humana debido a que todos somos lo mismo, es decir, humanos, de tal manera que nadie es 
igual a cualquier otro que haya vivido, viva o vivirá”5. 
 
Otro aspecto de la pluralidad que podemos destacar, es el carácter de infinitud que confiere a 
los actos humanos, pues éstos, aunque sean iniciados libre y “milagrosamente” por un 
individuo, se convierten en procesos que, una vez que entran en el conjunto de las acciones 
humanas, nadie puede detener, predecir su fin o controlar. La fuerza que posee el proceso de 
la acción, crece con el tiempo mientras sus consecuencias se multiplican. “El proceso de un 
acto puede literalmente perdurar a través del tiempo hasta que la humanidad acabe”, nos dice 
la autora, añadiendo: 
 
Que los actos posean tan enorme capacidad de permanencia, superior a la de cualquier otro 
producto hecho por el hombre, podría ser materia de orgullo si fuéramos capaces de soportar 
su peso, el peso de su carácter irreversible y no pronosticable, del que el proceso de la acción 
saca su propia fuerza. Los hombres siempre han sabido que esto es imposible. Tienen plena 
conciencia de que quien actúa nunca sabe del todo lo que hace, que siempre se hace “culpable” 
de las consecuencias que jamás intentó o pronosticó, que por muy desastrosas e inesperadas 
que sean las consecuencias de su acto no puede deshacerlo, que el proceso que inicia nunca se 
consuma inequívocamente en un solo acto o acontecimiento, y que su significado jamás se 
revela al agente, sino a la posterior mirada del historiador que no actúa6. 
 
Este peso que debe cargar consigo quien actúa, es lo que podría conducirnos a alejarnos de la 
acción, en aras de alcanzar la serenidad de la soberanía, confundida siempre, como 
autodominio, con la auténtica libertad que se expresa en la espontaneidad de la acción, a 
pesar de los riesgos que implica. Por otra parte, esa soberanía o autodominio, exigiría, o bien 
eliminar la pluralidad, lo cual es un absurdo, o bien, superar las consecuencias de la 
“debilidad” de la pluralidad mediante el dominio arbitrario de uno sobre todos, o apartarse 
como los estoicos hacia un mundo imaginario donde los demás, para el que así sale de la 
realidad, dejan de existir. 
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Para completar nuestra presentación de la noción arendtiana de pluralidad y extraer de ella 
toda su riqueza en el nivel teórico y en el de su la aplicación ciertamente posible a la praxis, 
hemos de señalar, que este concepto, tan original y central en la obra de la autora, nos permite 
comprender dos cosas fundamentales: la primera es que la pluralidad viene a ser el telón de 
fondo sobre el cual se asienta la condición humana, tanto en su aspecto de vita activa como en 
el plano de la vita contemplativa, que pretende constituirse huyendo de la pluralidad, sin 
lograrlo nunca del todo. La segunda nos lleva a afirmar la inagotable fecundidad de este 
concepto y de la realidad a la que se refiere. Pues la pluralidad como “ley de la tierra” implica 
que nunca somos ni hemos sido solos en el mundo (prueba fehaciente de ello es nuestro “ser 
nacidos”). Y si esto es así, la afirmación de esta pluralidad debe conducirnos ineludiblemente, 
y como algo fundamental en nuestro tiempo de profundos enfrentamientos entre las culturas, 
pero a la vez de afirmación de la necesidad del diálogo entre ellas, a reconocer el hecho de la 
diversidad y diferencia entre los seres humanos como valores que debemos respetar, y la 
urgencia de lograr la convivencia y el entendimiento armonioso entre individuos y culturas 
como un objetivo fundamental a perseguir. 
 
La necesidad de obtener respuesta a la pregunta ¿quién es el recién llegado?, implica una 
estrecha relación entre la palabra y la acción. Esta relación es evidente, ya que sin discurso, “la 
acción no sólo perdería su carácter revelador, sino también su sujeto”7, no sería acción ya que 
no captaríamos a su agente y nada se nos revelaría. La manifestación humana se da a través de 
la palabra, mediante la cual el agente anuncia lo que hace, ha hecho o intenta hacer. 
 
Esta cualidad visible y trascendental del discurso y de la acción se hace presente cuando las 
personas están reunidas con otras, y su aparición solo es posible en la esfera pública, pues la 
acción, como ya hemos dicho, no es posible en el aislamiento. Esto permite que se distinga de 
otras realizaciones humanas, que pueden darse sin la presencia de los demás. Palabra y acto 
son los modos en los que los seres humanos se presentan unos a otros en la trama de 
relaciones humanas, que existe cuando las personas conviven; y esta trama se da con sus 
conflictos e intenciones, en el juego de las libertades. Es esto lo que muchas veces impide que 
la acción logre fácilmente su propósito. 
 
La acción y el discurso son pues las manifestaciones más específicamente humanas de nuestro 
transcurrir vital como personas, enmarcado entre el nacimiento y la muerte; con ellas nos 
insertamos en el mundo humano y mostramos quiénes somos, revelando nuestra única y 
personal identidad. Es, como ya dijimos, un segundo nacimiento en un mundo que ya existe, 
cuando venimos a él por vez primera mediante el nacimiento biológico. 

Tomado del texto: El pensamiento como actividad según Hannah Arendt, escrito por: 
Gloria COMESAÑA SANTALICES y Marianela CURE DE MONTIEL 

a. Da un ejemplo de cada una de las actividades que marcan la condición humana 
b. Qué es pluralidad para Arendt 
c. Diga cuáles son las funciones e importancia del discurso para el ser humano 
d. ¿Estás de acuerdo con los puntos de vista que ofrece esta teoría? Justifica tu respuesta 

 
 


